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			Maldito marqués

			Alexia Moya Velázquez

		

	
		
			Prólogo

			Madrid, 1834

			Le sudaban las palmas de las manos cuando las apoyó en la puerta. Habría querido alejarse, pero los gemidos se le clavaban como agujas en los oídos. No podía ignorarlos. Un susurro. Una voz masculina amortiguada. Las risitas traspasaban las paredes. Luego silencio. «Voy a tener que castigarte», le oyó decir a él. El repiqueteo del cabezal debió ser prueba suficiente. 

			Los dedos de la muchacha se cerraron despacio. Sus uñas arañaron el papel de flores que cubría la puerta.

			Sor Águeda no le habló de gemidos ni de distracciones, sino de deberes: «Cuando su marido quiera algo de usted, no pregunte si le place; sírvale con humildad». No la instruyeron para entender por qué su esposo prefería otras compañías en lugar de la suya. Su estómago se contrajo. No tenía labios carnosos ni curvas exuberantes. Sus ojos eran de color avellana; la piel de alrededor era tersa, sin una sola arruga. Con un ligero temblor en los dedos, rodeó el pomo de la puerta. Habría servido con humildad si él no la hubiera humillado. Empujó la puerta y dio un paso al frente, adentrándose en una nube de calor. Contuvo el aliento, como si tuviera una piedra atascada en el fondo de la garganta. Recibió el olor a almizcle y a sudor como una bofetada, y sus pupilas se dilataron ante lo que vio. Él, de rodillas sobre las sábanas, apoyaba las manos por encima del cabezal. Ella, a cuatro patas, recibía las embestidas y, como si a cada impacto perdiera las fuerzas, hundía el pecho en los cojines.

			Algo peligroso subió por la garganta de la joven de ojos avellana.

			Su respiración se tornó errática.

			

			Como si él hubiera notado la intensidad de su mirada, detuvo las embestidas y alzó la cabeza, con el sudor corriendo por su abdomen. Un halo blanco había entrado en su alcoba. Jadeó, asombrado. Cada poro de su piel se abrió como si pudiera absorber aquella luz. Su amante intentó incorporarse. Él reaccionó rápido antes de que la otra viera a la muchacha. Aquel momento era solo de ellos dos y empujó su nuca hacia abajo, aplastándola contra el colchón. Retomó el ritmo sin desviar sus ojos de la entrada. Su casta y virgen esposa, de larga melena rubia, había clavado su mirada en él, en un acto de rebeldía. Jamás había visto ese fuego en su mirada y supo que ardería en llamas solo por ella. La bata ceñida a su cintura mostraba sus pies descalzos, y casi pudo sentir su aroma a rosas invadir la estancia. Embistió con más fuerza y fantaseó con deshacer el lazo frente a su estrecha cintura. Cerró los ojos y gimió ronco ante la rendición. Pero cuando volvió a abrirlos, su esposa ya no estaba. Se preguntó si se habría quedado hasta el final. La duda hizo que sus latidos se aceleraran.

			Exhaló con lentitud, relajando la presión sobre su amante.

			Ordenaría construir una capilla en la mansión.

			Aquella idea le hizo sonreír, pero rectificó y frunció el ceño.

			Si esa muchacha volvía a ponerse un hábito, que el Señor le enviara a Gabriel, porque no habría suelo sagrado que lo detuviera.

		

	
		
			Capítulo 1

			La mirada de acusación de sor Águeda hizo que se ajustara el chal de lana sobre los hombros. Pero cuando ya no fue capaz de soportar el silencio, se preparó para confesar. Tantos años bajo su tutela, envuelta en el olor a cal y a incienso del convento, no le sirvieron para aprender a mentir. Desde que irrumpió en la alcoba de su marido, el apetito de Leandro había aumentado. Y ella ya no sabía qué hacer.

			—No viene como mujer casada, Sofía, sino como la devota que se marchó de aquí para cumplir con su deber...

			A la joven le alivió que fuera ella quien hablara primero, aunque fuera para soltarle un reproche. Bajó la barbilla y habló con la boca pequeña.

			—Es precisamente de eso de lo que quiero hablar...

			El suspiro de la monja habría podido crear remolinos en medio del patio interior; pareció infinito hasta que sor Águeda se pronunció:

			—Venga conmigo.

			

			La condujo por los pasillos que rodeaban el jardín presidido por arcos de piedra, cuyas columnas estaban envueltas por enredaderas. La joven agradeció la calma que allí se respiraba, como si no existiera el pasado ni tampoco el futuro. Añoró aquellos años en los que no se preocupaba de otra cosa que de la orden del día. Nada podía enturbiar su paz. La sofocó el recuerdo de un abdomen, del sudor deslizándose por la línea de vello hacia el ombligo, de la boca entreabierta de él... Se santiguó justo cuando pasaban cerca de la escultura de la Virgen. La hermana no advirtió su turbación y siguieron andando.

			—¿Qué mal la aparta del camino señalado? —preguntó la monja, cuyas mangas caían en campana frente a su cintura.

			Sofía se retorció las manos, sin saber cómo explicarle cuál era su confusión y sin enrojecerse u avergonzarse de sí misma.

			—Él no me mira. Y cuando lo hace... —tragó saliva— no sé si le agrado al Señor o al diablo.

			Sor Águeda volvió a suspirar, como si se hubiera temido que aquello pudiera ocurrir. La pobre muchacha ya estaba mortificada y hacía menos de un mes que se había desposado. Su recato hablaba en alto. Ya era toda una mujer, de facciones muy parecidas a las de su madre. Sor Águeda solo la vio un par de veces, pero fueron suficientes para recordarla: dejó a Sofía en sus manos después de que el padre de la niña muriera. Pero si creyó que así estaría a salvo de su tío, se equivocó: en cuanto este descubrió el paradero de su sobrina, la casó con el heredero del marquesado de Arganda. Nada más ni nada menos que con una cabra descarriada del rebaño.

			Sujetó sus manos y las apretó como si quisiera transmitirle urgencia.

			—Hará todo cuanto deba hacer para ganarse la atención de su esposo.

			Aquellas palabras la dejaron helada.

			—¿Qué es lo que desea? —inquirió la hermana—. ¿El marquesado o a su tío?

			A la joven le tembló la barbilla.

			—Dios quiera que no vuelva a verlo.

			La monja asintió con sequedad.

			—Estamos de acuerdo.

			Sofía había ido en busca de alivio y salió aún más agitada del que fue su hogar.

			Recordó el frío en la nuca en la noche de bodas. Estaba tan nerviosa que, cuando Leandro entró en la alcoba, ella batalló por deshacerse del lazo de la bata. Pero él apoyó su mano sobre las de ella e interrumpió sus torpes intentos de desvestirse. Ni siquiera la miró: se metió en la cama y se durmió.

			No se le ocurría nada que pudiera hacer para que ese hombre la deseara. Pero estaba decidida a conseguirlo.

			Haría todo lo que fuera necesario.

			El traqueteo del carruaje acompañó su arrojo. Cuando entró en la mansión, el mayordomo fue el primero en atenderla. La risita traviesa de una mujer se hizo eco en el vestíbulo. Sofía se quitó los guantes con una lentitud medida.

			—El agua bendita se ha agotado, marquesa —se disculpó el mayordomo, más pálido de lo que acostumbraba.

			Ella desplegó una sonrisa tan afable que lo hizo sentir culpable por no haberla prevenido antes. Dios sabía que, si su señora no lograba encarrilar al marqués, no habría salvación para nadie.

			

			—Ya no la voy a necesitar —respondió Sofía, quitándose el chal.

			El mayordomo pareció descolocado.

			—¿No?

			Ella ensanchó la sonrisa como toda respuesta.

			—Como desee —se apresuró a responder el hombre—. La condesa de Valdoria desea saber si asistirá esta noche al teatro. Ha venido expresamente a preguntárselo.

			Sofía compuso una expresión preocupada. Y como si el mayordomo hubiera leído sus pensamientos, este negó con la cabeza.

			—Puede estar tranquila que no ha presenciado... nada perturbador.

			La muchacha asintió con alivio.

			—¿Y qué ha respondido el marqués?

			—La llevará si usted lo desea.

			—Oh, pues dígale que estoy ansiosa por ir... —murmuró en un tono agridulce—. Gracias, don Pablo. Estaré en el salón.

			El mayordomo se inclinó con solemnidad y la contempló alejarse, sin que se horrorizara por los sonidos obscenos que la perseguían. Algo en ella había cambiado. No supo si para bien o para mal, pero los primeros rayos estaban a punto de caer.

			El marqués también lo notó.

			Aguardaba en el vestíbulo con chaleco de marfil, pantalones blancos y botines de cuero negro. No era propio de su esposa que lo hiciera llegar tarde a los eventos sociales.

			—Vaya a buscarla —gruñó al mayordomo.

			Este se mantuvo rígido como un palo, sosteniendo la estola de seda de la marquesa para ofrecérsela en cuanto apareciera.

			—Un minuto más, señor —dijo, inexpresivo.

			El marqués arrugó el entrecejo. Su insubordinación tenía nombre: Sofía. Esa criatura de Dios los había indisciplinado a todos. De pronto, al mayordomo se le iluminaron los ojos. El marqués siguió el recorrido de su mirada, desconcertado.

			Pétalos de rosas colorearon el terciopelo que recubría las curvas del cuerpo de la joven. El recogido dejó su cuello a su entera contemplación y los rizos dorados desprendidos del moño se movían como un muelle alrededor. Se le secó la boca. Su mojigata esposa solía cerrarse el vestido por debajo del mentón. No obstante, aquel escote en forma de corazón enmarcaba su pecho con un propósito claro: ser el centro de todas las miradas. Incluso de la suya. Pero lo que lo ancló al suelo fue su determinación. Ella lo miraba a los ojos con el mismo desafío de aquella noche en la que lo vio con otra. Ese fuego suyo lo perturbaba.

			Cuando ella terminó de bajar las escaleras, el mayordomo le puso la estola sobre los hombros. Ella le dirigió una sutil sonrisa de agradecimiento y se dirigió hacia la entrada, sin volverse hacia el marqués. Pero cuando Leandro le ofreció la mano para ayudarla a subir al carruaje, esta retiró la suya y disimuló agarrarse a la puertecilla para darse impulso.

			Leandro miró indeciso al mayordomo, que cambió su sonrisa por una expresión neutra. Luego, subió tras ella y la contempló en silencio de camino al teatro.

			—No vuelva a rechazar mi mano cuando nos estén observando —le ordenó, desconcertado.

			

			Ella se contuvo de hacer un gesto que delatara su turbación. El silencio durante el escrutinio del marqués era demasiado intenso.

			Entrelazó los dedos, ocultando el temblor.

			—No volverá a ocurrir —prometió, sin mirarlo.

			Ya no eran las palabras de una monja. Leandro frunció el ceño. La observaría muy de cerca y averiguaría a qué estaba jugando.

		

	
		
			Capítulo 2

			Cuando bajaron del carruaje la obra ya había empezado.

			No había nadie aguardando a entrar. Todos, incluida la condesa de Valdoria, habían tomado asiento.

			Leandro se inclinó hacia Sofía mientras atravesaban el vestíbulo hacia las escaleras.

			—Menos mal que no hemos venido a escuchar a los barítonos italianos —le susurró, con un brillo travieso en los ojos.

			Ella no respondió, pero él notó la tensión en su cuerpo. Su mano le rodeaba el antebrazo, un contacto protocolario cargado de cosas no dichas.

			La moqueta amortiguó sus pasos hacia el palco. Él la ayudó a acomodarse en una silla de terciopelo rojo e inclinó la cabeza a modo de saludo hacia los balcones desde los que recibían una inclinación.

			Las voces del escenario vibraban en el aire, se respiraba el olor de la cera y el humo de las lámparas de aceite.

			—Valdoria está en el tercero —comentó él, con la vista puesta en los anteojos que ella sostenía frente a su cara.

			Ligeramente inclinada hacia delante, Sofía exponía labios y busto a la contemplación de cualquiera que se fijara en ella. Él la vio buscar a su amiga y la oyó ahogar una exclamación. La había encontrado. Los ojos de él se oscurecieron al verla sonrojarse. Ella bajó los anteojos y contuvo la respiración durante unos segundos. Parecía francamente decepcionada.

			Las notas de la soprano podrían haber partido las gemas que pendían de los lóbulos de Sofía.

			Leandro contuvo las ganas de provocarla. Allí no habían ido a escuchar a los intérpretes, habían ido para perderse entre las cortinas de terciopelo, bajo el juego de luces y sombras de los candelabros, entre los pliegues de unos y de otros. Su esposa seguía siendo ingenua y cándida.

			

			Leandro esperó una hora y media a levantarse y deslizó la mirada por Sofía antes de desaparecer por el pasillo.

			Sofía apretó los anteojos sobre su falda. Habría aprovechado aquella pausa para reunirse con la condesa de Valdoria, pero después de verla esconderse detrás de la cortina con alguien que no era el conde, no tuvo ganas de fingir una simpatía que ya no sentía. Quería estar a la altura de la sociedad cortesana y claramente no era capaz de conseguirlo. Ahora su propio escote la avergonzaba.

			Quería irse.

			A su esposo no le hacía ninguna falta su compañía, ya habría encontrado otras más entretenidas.

			Cuando se levantó se le cayeron los anteojos al suelo. La urgencia por quitarse el atuendo la llevó por el lado equivocado. Se dirigió hacia el fondo del pasillo en penumbra. La voz de un tenor silenció la sala y dio comienzo al segundo acto. Se dio cuenta de que por ahí no había salida y al darse la vuelta chocó con un pecho. Se recompuso y pidió perdón, sorteando a quienquiera que le obstaculizara el paso. Pero un brazo sujetó sus caderas y la arrastró aún más hacia la oscuridad.

			Sintió algo frío a su espalda, atrapada contra el muro, sin poder ver quién era. Pero olió el alcohol en su boca. Apartó la cara cuando la notó sobre la de ella y empujó su pecho sin que pudiera moverlo un solo centímetro.

			—Arganda la ha instruido bien —susurró él, apretándole las manos contra la pared—. Espero que lo haya hecho mejor en la cama...

			Si supiera aquel extraño que pasó once años en un convento y que solo hacía un mes que había dejado el hábito; si supiera que su marido no se atrevía a tocarla ni con una varilla y que ella estaba menos versada en el arte de la seducción que la mismísima Virgen María... Le pareció desconcertante haber conseguido atraer la atención de un desconocido y no la de su marido.

			—Le ruego que se aparte —pidió con voz estrangulada.

			—¿Cómo podría? —susurró él—. He estado esperando a que la dejara indefensa. No desaprovecharé la oportunidad.

			Sofía ya se había condenado por vestir como una cualquiera. Ahora Dios la juzgaría por defenderse.

			Tiró hacia abajo con fuerza y se soltó del agarre.

			—No vuelva a dirigirse a mí —dijo, con el temblor de la ira en la voz.

			El caballero no la detuvo cuando esta se encaminó hacia el pasillo. A medida que Sofía se alejaba, un hormigueo creciente viajó por sus piernas, como si la vitalidad la abandonara.

			Su estola.

			Recordó dejársela en la silla. Y era lo único que podía protegerla de las miradas indeseadas.

			Volvió a entrar en el palco, pero no había nadie allí. La hirió pensar que el marqués estuviera divirtiéndose mientras ella se desesperaba. La hirió que derramara más rumores sobre su libertinaje mientras a ella la asaltaban. Cogió la estola con gesto airado y se apresuró a alcanzar las escaleras. Unos pasos tras ella la pusieron en alerta. Ahora estaba sola. Tal vez habría sido mejor aguardar al descanso del siguiente acto para irse; así no habría levantado sospechas. Un nudo se le atascó en la garganta. Quiso ir más rápido, pero temió dar un traspié y acabar rodando por los escalones. Esos pasos estaban cada vez más cerca. La seguían. Y, de repente, en mitad de la escalera, una mano capturó su brazo y la hizo volverse con tanta violencia que ella perdió el equilibrio.

			

			Pero no cayó trágicamente.

			Unos brazos la rodearon y detuvieron la inercia de la caída.

			Se encontró con los oscuros ojos marrones y el pelo alborotado de Leandro. Y entonces, solo quiso gritar y fusionar su voz con la de la ópera. Cerró los dedos en su frac, agarrándose a él para no quebrarse por dentro.

			Los ojos acuosos de ella atravesaron al marqués como dagas. Lo que fuera que hubiera causado aquel malestar en ella lo sacudió por dentro. Intentaba ignorarla, pero no podía. Sospechó que algo andaba mal antes de verla. Al regresar con tentempiés al palco, advirtió los anteojos en el suelo y empezó a buscarla. No la halló donde Valdoria, tampoco en los pasillos ni en los palcos contiguos. Se cruzó con el barón de Fuenlabrada y lo oyó mascullar obscenidades, apestando a alcohol. En aquel entonces, no se fijó en él. Una coronilla rubia en medio de la oscuridad le devolvió la calma que había perdido durante un instante, y fue tras ella. El afán de la muchacha por correr tan rápido como le permitiera el corsé confirmó que algo la atormentaba. Ahora, con el olor a rosas envolviéndolo, no supo qué hacer. Ni siquiera respiró. En ese momento estaban expuestos, y cualquiera que los viera sacaría conclusiones que no deseaba que estuvieran en boca de nadie. Tiró de su mano y se la llevó escaleras abajo, hacia las zonas más recónditas del teatro. Ya se oían los gemidos de los encuentros fortuitos y se oirían más alto durante el tercer acto. Abrió una puerta cualquiera y se metieron entre pelucas, vestimentas, maquillajes y flores... y, cuando la cerraron, como si así pudieran estar a salvo, él le dio la espalda, sin darse cuenta de que el reflejo de Leandro en el espejo le revelaba a ella una expresión furiosa.

			Debió estar junto a ella.

			Se giró hacia su esposa y la miró de arriba abajo, buscando cualquier indicio que confirmara sus dudas. De repente, ella le tiró la estola a la cara y él se desconcertó.

			—No vuelva a mirarme así —masculló ella, cubriéndose con los brazos.

			Algo había ocurrido y él necesitaba saber el qué. Dio un paso hacia ella, pero al ver que se retraía, se pasó los dedos por el pelo y soltó un juramento.

			—Si quiere formar parte de mi mundo va a tener que dejar de lado su moralidad cristiana   —dijo, sombrío—. La bondad devora, Sofía...

			El busto de la muchacha subía y bajaba. Él jamás le había hablado así. Pensó en las veces que se había perturbado al recordarlo a él desnudo, sudando, mirándola fijamente. Esa imagen seguía atormentándola y no podía comprender su incapacidad de odiarlo por ello. Había perdido la moralidad cristiana hacía tiempo.

			—Me doy por vencida —dijo, en un hilo de voz.

			Él tensó la mandíbula.

			—¿Ahora se atreve a retraerse?

			Ella retrocedió un paso, chocando de espaldas contra la pared.

			Él inhaló con fuerza y al exhalar habló con más suavidad.

			—¿Ahora que tiene mi plena atención?

			Ella abrió los ojos de par en par. El brillo de esperanza que cruzó sus ojos avellana atravesó el corazón de Leandro. Él se sintió pesado de golpe. No había formar de alejarse de ella. Esa mujer había nacido para atormentarlo. Lentamente, se acercó a ella, dándole la ocasión de frenarlo, pero no lo hizo: se pegó a la pared sin desviar sus ojos de él. La enjauló entre sus brazos, sin tocarla, con las manos por encima de su cabeza. Se inclinó a su altura, envolviéndola con su olor a cuero y a jabón.

			

			—Ya la tiene —susurró él, sintiéndose inquieto—. Ahora cuénteme qué ha pasado.

			Ella sabía que estaba a merced de un lobo y, por contradictorio que fuera, no le temió. Leandro no era como su tío.

			—¿Acaso es de su incumbencia? —replicó ella, en un vasto intento por apartar de su mente el desagradable encuentro con aquel extraño.

			El silencio entre los dos se espesó, y al notar la frialdad en la mirada de Leandro, Sofía entendió su error: todavía no había asimilado que ahora ella le pertenecía a él. La Sofía de antes habría apartado la mirada, mortificada por su propia estupidez. Esta, en cambio, endureció la expresión e incluso se separó un poco de la pared, como si quisiera crecerse ante él.

			—¿Habría dejado que otro me tocara?

			El ceño que él compuso pudo haber incendiado las vigas del teatro y reducirlo a cenizas. Leandro lo vio claro: a ella la asaltó el caballero con el que se cruzó en el pasillo.

			—¿Olía a alcohol? —sondeó, con la tensión acumulada en los hombros.

			Ella parpadeó, incrédula.

			—¿Cómo lo sabe?

			A él no le hizo falta nada más.

			Los dedos de la muchacha lo retuvieron justo cuando se lanzó hacia la puerta. Ver la llama en el fondo de sus ojos hizo que Sofía sintiera que había algo que valía la pena rescatar.

			—¿Va a dejarme otra vez?

			El reproche le sentó como un revés a Leandro y lo ancló al suelo. Sabía cómo encontrar a Fuenlabrada. Se giró lentamente hacia ella mientras la culpa lo asolaba.

			—¿Qué cree que estaba haciendo durante el tiempo que ha estado sola en el palco?

			Ella lo soltó de golpe.

			—Lo que siempre hace.

			Él alargó una mano y echó el cerrojo a la puerta.

			—¿Qué, exactamente?

			Ella se sintió fría. El sonido del cerrojo reverberó en su interior.

			—Usar cualquier pretexto.

			—¿Para qué? —Iba a llegar hasta el fondo de la cuestión.

			—Para no tocarme.

			Leandro no se movió ni un milímetro. Sofía resumió en tres palabras lo que había estado haciendo desde que la vio por primera vez. Tuvo a todas las que quiso, menos a ella. La ignoró para que no le resultara doloroso tenerla tan cerca. Pero estaba obsesionado con su olor.

			Él apretó los puños.

			—Fui a por refrigerios —explicó, en un tono contenido.

			Ella parpadeó, confusa. Él no la había abandonado ni tampoco había estado con ninguna otra mujer.

			

			El silencio los templó a los dos, sin que pudieran dejar de mirarse.

			—Es suficiente —dijo él, ronco—. Voy a dejarte en casa.

			A ella se le hizo un nudo en el estómago. Sabía lo que eso significaba.

			Pero ninguno de los dos se movió.

			Todavía quedaban demasiadas cosas sin resolver y sin decir.

			Unos golpes en la puerta los sacaron de la abstracción. Leandro alzó la mano con la palma hacia arriba y aguardó, como si tuviera todo el tiempo del mundo.

			—No más ópera.

			La marquesa supo que él se iría con otras mujeres y ella tendría que buscar el modo de marcharse del marquesado y de asegurarse de que su tío no la encontrara. Dios había sido testigo de sus esfuerzos por ganarse a su marido.

			—Sofía —instó él, al notar su reticencia.

			Ella empalideció de golpe.

			—Llévame contigo.

			Leandro sacudió la cabeza.

			—¿Qué?

			—Llévame contigo —repitió, levantando los ojos hacia él.

			Leandro se desconcertó.

			—Adonde voy no es digno de ti.

			—Leandro, no te lo estoy pidiendo.

			Los golpes se intensificaron detrás de la puerta. Él ignoró la insistencia fijo en sus ojos, en busca de cualquier rastro de duda.

			—Ya sabes a dónde voy, ¿no es así?

			Ella tomó aire antes de asentir.

			—No te va a gustar —advirtió él como último recurso para disuadirla.

			Ella finalmente le cogió la mano y acortó un paso hacia él.

			—Permíteme decidirlo por mí misma.

			Él bajó involuntariamente la mirada hacia sus labios, asombrado con su determinación.

			—No perdamos el tiempo.

		

	
		
			Capítulo 3

			«No te va a gustar», recordó haberle dicho Leandro. El traqueteo del carruaje ocultó el temblor que sacudía los dedos de Sofía. El silencio de ida entre los dos le resultó más incómodo que la incertidumbre de lo que ocurriría. Sor Águeda le había dicho que la curiosidad era un pecado. ¿Acaso no se había contradicho al decirle que hiciera «todo lo necesario»? Estaba decidida a cruzar el umbral que la distanciaba de su marido. Deseaba quitarse el velo de la ignorancia que poco a poco la estaba matando. Aunque para hacerlo tuviera que pagar un precio. Aunque ya no volviese a ser la misma.

			

			Cuando el carruaje se detuvo, el hedor acre de los excrementos se coló por la ventanilla.

			—Sofía.

			Giró la cabeza hacia Leandro, que, recostado en el banco y con la melena negra sin arreglar, le pareció más apuesto que nunca. Más inalcanzable.

			—Podemos dar la vuelta —sugirió él.

			Pero si huía, por la mañana tendría que llenar los baúles.

			Que Dios cerrara los ojos y se tapara los oídos.

			Que la perdonara si el infierno la absorbía.

			Descendió del carruaje, siguió a Leandro hacia la entrada y aguardaron a pie de calle a que les abrieran.

			Él la miró en silencio, taciturno. Ella ya lo había visto entregarse al deseo, pero aquella vez sería distinta. La invitaba a entrar en su mundo, y de ella dependía aceptar que ni siquiera su pureza pudiese cambiarlo.

			—Cuando quiera irse debe decírmelo. —Su voz sonó fría, distante.

			Ella ni siquiera lo miró.

			—Como no se abra esa puerta de una vez voy a echar a correr calle abajo —musitó, entre dientes.

			Aquel comentario hizo que algo se aflojara en él. Y cuando iba a decirle que no tenía nada que temer, la puerta se abrió y la luz los roció. Para sorpresa del marqués, Sofía entró primero y él la siguió. Se adentraron, envolviéndose en el olor a tabaco, en perfumes dulces y entre paredes de terciopelo. Los déshabillés de seda dejaban ver más de lo que ocultaban, hombres entregados a la lujuria...

			Dos mujeres se llevaron a Leandro y lo empujaron contra una pared. Él no hizo amago de detenerlas; parecía habituado a ser el centro de devoción. Sofía intentó no juzgar.

			—¿No hace calor? —susurró una voz cálida a su oído.

			La joven desvió su mirada hacia una despampanante pelirroja con pendientes de esmeraldas. La mujer inclinó la cabeza y se quedó a escasos centímetros de besarla, sin que la joven tuviera tiempo de reaccionar. Le acarició el labio inferior con una uña tan larga que le arañó la piel.

			—¿Frambuesas o cerezas?

			Un escalofrío le erizó el vello de la nuca. La pelirroja alzó una ceja inquisitiva y señaló con la barbilla al marqués.

			—Eres la mujer de la que siempre habla, ¿verdad?

			Las pupilas de Sofía se dilataron ante aquella revelación: él hablaba de ella allí. En su espacio sagrado. Donde se suponía que su esposa no tenía cabida. 

			A través del humo y de los cuerpos sus ojos se encontraron, y algo se contrajo dolorosamente en el pecho de Sofía. Le habían quitado el frac. Manos femeninas desbotonaron la camisa, exponiendo su amplio pecho. Una lo besaba con el mismo ardor que empezó a crecer en el interior de la marquesa. Pero él no las miraba a ellas, ni siquiera a la pelirroja. Solo la veía a ella.

			

			Unos labios se posaron en el cuello de Sofía.

			La muchacha retrocedió de golpe sintiendo un espasmo eléctrico, como si Leandro la hubiera lamido. Pero se encontró con el destello de las esmeraldas y la confusión la azotó. La pelirroja la observó con la cabeza ladeada, comprendiendo que se hallaba ante un descubrimiento curioso. Dibujó una sonrisa maliciosa, consciente del efecto que provocaba.

			—¿Nunca se ha mirado desde fuera, marquesa? —ronroneó la mujer—. Si lo hiciera entendería muchas cosas.

			Sofía parpadeó, confundida. Antes de que pudiera responder, recibió un empujón suave contra una butaca. Cayó de espaldas sobre mantas y almohadones. Unos dedos le quitaron los pasadores del moño y toda su melena cayó como una cascada de oro. Alguien la abrazó por la espalda, con la mejilla pegada a la de ella, y sintió el olor dulce del vino rodearla.

			—Mírate —le susurró al oído—. Tienes a tus pies a uno de los hombres más sensuales que Madrid haya podido conocer...

			El juego de sombras proyectadas en la piel de Leandro lo hicieron más erótico a la vista. Su abdomen, marcado por sus músculos, era el centro de los besos. Le bajaron los pantalones hasta el nacimiento del vello púbico y una lengua recorrió la forma en V de sus caderas. Él tiró de la melena de la mujer, haciéndola incorporarse bruscamente. Y volvió a mirar a Sofía. Su expresión se oscureció, lanzándole una advertencia peligrosa y, después, levantó a la mujer del suelo, tensando los músculos de los brazos.

			Sofía contuvo el aliento.

			Si lo que ese hombre quería era que entendiera que ni siquiera la presencia de la Virgen María lo alejaría de su verdadera esencia, lo consiguió. Verlo desinhibirse y entregarse a otras, incluso sabiendo que lo miraba, la convenció de ello. Pero ¿de verdad creía que ella pretendía expiar sus faltas? Lo único que quería era acercarse a él, y no podía sentirse más alejada.

			—Hueles a celos —susurró la pelirroja, acariciándole el cuello con la punta de sus dedos—. O a algo que ni tú sabes qué es...

			Leandro apoyó a su amante contra la pared y se metió un pezón en la boca. El gemido de placer de la otra hirió los oídos de Sofía.

			La joven cerró los ojos, con las mejillas húmedas.

			—Basta —exhaló, sin fuerzas.

			La pelirroja la soltó. Sofía se incorporó, tambaleante; una quemazón enfermiza la consumía. Quería arrancar a esa mujer de los brazos de Leandro, decirle cuánto le gustaría odiarlo, pero que se conformaría con olvidarlo.

			Haría el maldito equipaje.

			La pelirroja pasó junto a ella con los ojos entrecerrados.

			—Si no vas a unirte... —dijo, con los ojos brillándole de astucia— ya sabes dónde está la puerta.

			Sus palabras sonaron a burla. Sofía estaba harta de que se rieran de ella, de que la humillaran, de que la trataran como si no existiera. Clavó su mirada en el hombre que había convertido su mundo en un caos. Ella no lo rechazó. Siempre estuvo dispuesta a cumplir. Fue él quien no quiso deshacerle el lazo, el que se quedó dormido, el que la menospreció...

			

			¿Por qué la obligaba a elegir?

			Él dejó que su amante se deslizara hacia el suelo, la soltó y atravesó el velo de humo que lo separaba de Sofía. Se detuvo frente a ella y se contuvo de borrarle el recorrido de las lágrimas. Notó su resistencia. Su lucha interna. Había llegado al límite.

			La perdía.

			Un grito empujó en la garganta de Sofía hasta descontrolarse:

			—¡Qué más quieres de mí!

			Él se desconcertó: vio dolor en sus ojos. No ira o rechazo. Dolor.

			Ella dio un paso atrás y le cruzó la cara con una mano. El chasquido provocó exclamaciones de horror. El silencio se interrumpió con risitas cómplices, comentarios subidos de tono y gemidos de excitación.

			Leandro se quedó inmóvil, con el rostro vuelto. En el teatro descubrió algo que lo cambió todo: Sofía estaba dispuesta a arriesgar lo que conocía, a abandonar una parte de sí misma y a enfrentarse a algo más peligroso. Por él. Su deseo se transformó en algo más explosivo. Si ella hubiera estado atenta habría entendido que intentaba protegerla de sí mismo.

			Aquella noche quiso refugiarse en el burdel, porque de llevar a sus amantes a casa, ninguna habría podido evitar que salvara la distancia de seguridad que envolvía a su esposa. Sin embargo, Sofía lo enfrentaba, lo frustraba y lo enfurecía. Y lo enloquecía no saber qué quería ella realmente. Por eso, le mostró lo que a él le gustaba. Lo que le gustaría hacerle a ella. Lo que le gustaría que le hiciera a él.

			El sopapo le supo a poco.

			Giró lentamente la cabeza, pero ella le había dado la espalda. Su larga melena se balanceaba mientras se dirigía hacia la salida. Aquella noche no deseaba a ninguna otra. Entonces quiso castigarla. Quiso que sufriera lo que él sufría cada noche, atormentado por su olor a rosas, por la curva de su cuello cuando rezaba y por la inocencia que lo volvía loco de deseo.

			No la dejaría escapar.

			Recogió su ropa, se puso el chaleco encima y salió tras recibir el guiño cómplice de la pelirroja.

			Creyó que la encontraría deshecha, pero cuando subió al carruaje de un salto, provocando un ligero balanceo, la vio recompuesta. Se acomodó frente a ella y observó su perfil. La aparente calma de su esposa pronosticaba tormenta. Era la misma armonía que se respiraba después de que él tuviera encuentros nocturnos. La clase de paz que resquebrajaba un cristal.

			Apoyó la coronilla en el respaldo del banco.

			Sofía se pasaría más horas rezando que durmiendo. Aquel pensamiento relajó la expresión de su cara. Se le ocurrió cómo acercarse a ella de un modo que su mujer no esperaría que lo hiciera.

		

	
		
			

			Capítulo 4

			No se perdía ninguna misa, pero aquella mañana llegó media hora tarde. Los fieles salieron de la iglesia y Sofía se santiguó con agua bendita al entrar. La luz de las cristaleras bañó al único fiel arrodillado frente a la sacristía. La joven anduvo hacia el confesionario en cuanto quedó libre; el eco de sus pasos retumbó a su alrededor. Se arrodilló sobre el cojín, inhaló profundamente y se santiguó de nuevo.

			—Ave María Purísima.

			—Sin pecado concebida —respondió el sacerdote.

			Tomó el rosario entre los dedos.

			—Perdóneme, padre, porque he pecado. He mirado donde no debía hacerlo. —Tragó saliva—. He deseado lo que juré no desear. Límpieme de la vergüenza y no me niegue su gracia, aunque mi alma arda por un hombre que no puede amarme.

			El silencio al otro lado de la rejilla le provocó un sudor frío en los dedos.

			—¿Quién es ese hombre, hija mía?

			Cerró los ojos con fuerza, como si pudiera contener la imagen de Leandro, aprisionado contra la pared de terciopelo rojo.

			—Mi marido.

			Una exhalación de alivio desconcertó a la muchacha.

			—El Señor no prohíbe el amor, sino el abuso. Pero si su esposo es su cruz, no la cargue con miedo, sino con comprensión.

			—No lo entiende...

			—No todo deseo nace de Dios, hija.

			Apretó las manos en torno al rosario.

			—Pero él no me ama, padre.

			El sacerdote se removió; se oyó un crujido casi imperceptible de la madera.

			—A veces el amor tarda en llegar. Tenga paciencia y rece por él. Mientras tanto, cumpla con su deber.

			Ella levantó la mirada hacia la rejilla, buscando un rostro que no veía.

			—¿Y si no es amor, sino fuego?

			El padre carraspeó.

			—El fuego también puede purificar, si no se deja arder demasiado.

			Cuando salió del confesionario, el peso de las palabras del sacerdote empujó sus hombros hacia abajo y la duda hizo mella.

			¿Cómo se sofocaba el fuego?

			Se dirigió hacia los bancos, donde esperaba permanecer la mayor parte de la mañana, hasta que Dios respondiera a sus preguntas. Arrodillada, con las manos unidas frente al respaldo del banco de enfrente, sintió una presencia pasar por su lado. Cerró los ojos e inhaló el aroma a incienso, a flores marchitas y a... cuero mezclado con el perfume del jabón.

			

			—Señor mío Jesucristo, Dios y hombre verdadero, Creador, Padre y Redentor mío —dijo de un golpe, para olvidar el bofetón que le dio a Leandro.

			Recordó su sorpresa como una puñalada. Lo humilló frente a decenas de ojos. Tomó una bocanada, sofocándose cada vez más y, entonces, una voz reverberó a lo largo de la nave:

			—Perdóneme, padre, porque he pecado.

			Abrió los ojos de golpe. El tono aterciopelado, masculino y profundo se asemejaba al que oía en sus sueños.

			—Baje el tono, hijo —advirtió el sacerdote.

			La iglesia se llenó de murmullos ininteligibles. La joven intentó convencerse de que aquel era el último lugar que Leandro visitaría. Apretó las manos con más fuerza, notándolas cada vez más frías. Se obligó a centrarse, incluso cuando oyó pasos, incluso cuando esos pasos se detuvieron junto a ella. Arrugó el entrecejo, preguntándose qué querría el sacerdote y por qué tardaba tanto en manifestarse, hasta que oyó el roce de su ropa alejarse.

			El olor a jabón se impregnó en el aire.

			No podía ser.

			La puerta se cerró con un sonido sordo.

			Giró la cabeza y escrutó los muros como si pudiera ver a través de ellos. No había sido el sacerdote. Pero tampoco pudo creerse que su marido hubiera acudido a misa y se hubiera confesado. Un hombre entregado a la lujuria no buscaría redención. Bajó la mirada hacia una chaquetilla de hombre, plegada sobre el respaldo junto a ella. Tardó en decidirse, pero cuando la olió y la sintió todavía caliente, algo se removió en su interior.

			Él había estado allí y le había dejado su chaqueta.

			Soltó la prenda, negándose a sumergirse en las contradicciones que él le generaba. Tres vueltas al rosario. Y se pasaría toda la tarde rogando a Dios que la salvara.

			El viento le puso la piel de gallina al salir. Apretó la prenda contra su pecho antes de tomar la decisión de ponérsela. Se cogió del antebrazo de su doncella y anduvo de regreso a casa. El mayordomo tenía una expresión incrédula cuando la recibió: la informó de que el marqués estaba reunido con el profesor, don Ramón Arias.

			Sofía sintió cómo ese nombre la helaba por dentro.

			Al morir su padre, su madre y ella pasaron a estar bajo la salvaguarda de Ramón Arias. Desde entonces, sus vidas se convirtieron en un mal sueño. Para protegerla, su madre la dejó en el convento y jamás volvió a saber de ella, excepto cuando Ramón Arias la encontró un año atrás y le notificó la muerte de su madre.

			Los recuerdos la hicieron empalidecer.

			Ahora ese mismo hombre estaba reunido con Leandro. Siguió el eco de la voz de su tío hasta la sala principal, de paredes blancas, marcos de oro y tapizados de damasco. Al fondo, los arcos se cerraban sobre una extensión más íntima, la única que los marqueses compartían por las tardes.

			Leandro no podía saber la clase de hombre que era Ramón Arias.

			Su esposo se apoyaba contra una columna circular; brazos cruzados, mentón bajo, postura relajada. El tío de Sofía caminaba de un lado a otro frente a él; parecía estar impartiendo lecciones sobre el libre albedrío y los castigos ligados a este.

			

			—... está en boca de todos. —Sacudió las manos como si un relámpago se ramificara a través de sus dedos—. Debo llevármela. La enclaustraré hasta que su alma haya sido purificada. Lo libero de la carga y de sus promesas vacías. No hay redención que valga para usted. Pero todavía queda esperanza para mi sobrina.

			Enclaustrarla. Purificarla. Como si ella fuera la corrupta y hubiera manchado la reputación de su familia. Pero era verdad: el día anterior atravesó la puerta del burdel por voluntad propia y alguien debió hacer correr la voz.

			Ramón Arias encaró al marqués con una determinación estremecedora:

			—No volverá a tocarla ni a respirar el mismo aire que Sofía.

			A ella se le cerró la garganta por todas las cosas que no había dicho. Nadie la entendía ni tampoco se esforzaban por hacerlo. Porque solo era la mercancía con la que su tío negoció tierras a cambio de prometerla a ella. Apretó los puños con tanta fuerza que se clavó las uñas en la piel.

			Una sonrisa cínica curvó los labios de Leandro, y Sofía abrió más los ojos; nunca había visto tanta fiereza concentrada en las pupilas de su esposo.

			El silencio los tensó a los tres antes de que el marqués lo rompiera.

			—Usted me la entregó sabiendo cuál era mi fama. Se desligó por completo de su deber como guardián. —Desvió la vista hacia los ventanales que daban al jardín, con un gesto de desprecio—. Me ofende tener que recordarle que la marquesa de Arganda dejó de ser la devota que le hizo creer que era.

			Lo vio.

			Ella advirtió el tono escarlata cubrir la faz de su tío y supo cómo respondería; conocía el momento exacto en que la mecha se prendía. El velo del miedo cubrió sus pupilas y visualizó a su madre, de pelo largo y rubio. Recordó la textura de su camisón y sus labios sobre su frente antes de dejarla en brazos de sor Águeda. Le pidió una última cosa: que tuviera valor.

			Sofía cerró los ojos, sin percatarse de que había gritado. Su voz resonó en los jarrones de cristal de las magnolias, se metió entre las grietas de las paredes y erizó el terciopelo de las sillas.

			Temía abrir los ojos y volver a ver los estragos causados por la violencia. Manchas. Manchas de sangre en un fondo blanco. El chasquido del sopapo que le dio a su esposo resonó en su mente. No era tan diferente a su tío.

			—¿Señor? —interrumpió tenso el mayordomo.

			A la joven se le escapó un jadeo tembloroso antes de abrir los ojos. La mano del mayordomo en su codo la conmovió. No estaba sola. Recuperó la compostura y dirigió su mirada hacia Leandro. Su tío ni siquiera llegó a alzar un puño contra él. El alivio llegó hasta sus ojos y lo vio todo borroso.

			La incredulidad azotó a Ramón Arias al ver la preocupación en la expresión de la muchacha.

			—¡El cumplimiento de tu deber no exige que te conviertas en una fulana! —le gritó, fuera de sí—. ¡Cuán avergonzado estaría mi hermano de ti!

			Sofía retrocedió un paso, intimidada por su avance. No reaccionó cuando él apartó al mayordomo y la agarró a ella del brazo. Sus pies fueron los únicos que supieron lo que tenían que hacer: uno tras otro, detrás de los de su tío. Enclaustrada. Si llegaba a enterarse de que aún era pura, podría volver a casarla. Leandro ya no tendría que cargar con el peso de su matrimonio. Y ella ya no tendría que elegir. Una punzada atravesó su pecho. Ella no deseaba volver a casarse. De pronto se dio cuenta de que aquella mañana no había hecho el equipaje, en su afán por llegar a tiempo a la iglesia. Tampoco pensó en irse del marquesado, sino en expiar sus sentimientos de culpa por humillar a Leandro. Quiso otra oportunidad. Pero su tío se la iba a arrebatar. Otro tirón la arrancó de la trayectoria que seguía y se estampó contra Leandro. Él le clavó una mirada retadora a Ramón.

			

			—Esta fulana es solo mía —dijo, con los dientes apretados—. Váyase antes de que quiera reparar el agravio contra Sofía.

			—¡¿Cómo te atreves?!

			Sofía volvió a ver esa mecha encenderse e hizo algo que aterrorizó al mayordomo: se liberó del agarre y usó su cuerpo para recibir el impacto. Pero Leandro giró con ella, dándole la espalda al tío.

			Un golpe sordo retumbó en el cuerpo del marqués. Había recibido otros más contundentes; las palabras eran las únicas que lograban quebrarlo, o la mirada de dolor de cierta joven... Pudo haber devuelto el golpe y haber zanjado así toda discrepancia. Pero tenía algo más importante que hacer. Su atención se desvió hacia abajo. Una contradicción deliciosa se abrió paso en su mente.

			Deslizó las manos por sus mejillas, capturando la luz de sus ojos color avellana.

			Incluso ahora, con un vestido que se cerraba por debajo de la barbilla, estaba obsesionado con su sensualidad.

			—Usted y yo tenemos una conversación pendiente —murmuró, ronco.

			Ella arrugó la tela de su pecho bajo sus dedos y compuso una mueca. Había oído el golpe y él ni siquiera se había movido.

			—¿Acaso no le duele? —inquirió, con voz estrangulada.

			Él deslizó el pulgar por su pómulo, adorándola con la mirada.

			—Cuidado, señora marquesa. —Deslizó el pulgar por el labio inferior, como si acariciara el pétalo de una rosa—. O pensaré que siente algo más que aversión por mí.

			Ella sintió el calor del tacto sobre su piel, el peso de esa mirada oscura sobre ella, y se convenció de que lo que hubiera entre los dos no había terminado. Ni por asomo.

			El resuello de su tío, haciéndose eco en la sala, los interrumpió.

			—¡Tu madre se revolvería en su tumba si te viera ahora! —gritó mientras se iba.

			El golpe de una puerta sacudió a Sofía y sus lágrimas se desbordaron.

			Leandro chasqueó la lengua. Estrechó a la muchacha contra su pecho y sintió una satisfacción tan poderosa que no quiso que nada los separara.

			Ramón Arias intentó quitársela, pero había fracasado. Lo investigó después de aceptar el matrimonio, sabía del trágico hallazgo. Por eso el grito de Sofía lo había golpeado con tanta fuerza.

			Apoyó la barbilla sobre la cabeza de ella mientras la sentía deshacerse silenciosamente.

			—Señor, tiene visita —interrumpió el mayordomo.

			—Estoy ocupado.

			El sirviente ensanchó una sonrisa a sabiendas que ninguno de los dos podía verlo.

			—Le diré a madame Florette que regrese en otro momento.

			

			Sofía miró ceñuda hacia arriba. Leandro se habría reído, pero verla tan vulnerable detuvo cualquier intento de socarronería.

			—Agárrese —le dijo, sin darle tiempo a reaccionar.

			La alzó en vilo. Ella dio un respingo y se aferró a su cuello.

			—La señora marquesa desea descansar —anunció él mientras se dirigía hacia las  escaleras—. No nos interrumpa.

			—Por supuesto, señor —respondió el mayordomo, entendiéndolo todo.

			—No deseo descansar —replicó ella, confundida.

			—Bien por usted —respondió Leandro, a escasos centímetros de rozar la nariz de su esposa—. La necesito lúcida.

			Ella se aferró aún más a él cuando ascendieron por las escaleras y sus mejillas se rozaron.

			—Estoy lúcida ahora —respondió contra su oreja—. No es necesario que me encierre en ningún lugar.

			Él se estremeció por el contacto de su aliento contra su piel. Ella ni siquiera era consciente de lo mucho que lo afectaba. Lo excitó más que un beso en la cadera.

			Advirtió el abrazo de Sofía en torno a sus hombros, como si el dolor que había causado su tío siguiera haciendo estragos en ella. Le indicó a la doncella, con un gesto, que los dejara solos. Esta parpadeó varias veces, desconcertada, y les cerró la puerta una vez entraron en la alcoba.

			—Sofía —susurró él a su oído.

			Ella levantó un hombro, protegiéndose de las sensaciones que él le provocaba.

			Él soltó sus piernas al ver su reticencia y aguardó a que ella se recompusiera. Le deshizo el recogido, tirando la rejilla al suelo. Ella hizo un mohín.

			—Esta tarde he de ir a confesarme —se quejó por tener que pedirle a la doncella que la peinara otra vez.

			—Confiésate conmigo.

			Sus manos se sumergieron en los rizos de oro de la joven y acortó la distancia con ella.

			—Empiezo yo —susurró él.

			El aire se espesó entre los dos. Sofía mantuvo los dedos anclados en los hombros de él, controló las ganas de deslizarlos por su nuca y de arrimarse otra vez a su cuerpo. Luego sintió su frente apoyarse contra la suya, compartiendo el mismo aliento. Y ella supo que estaba reuniendo el valor para contarle un secreto.

			—Me convertí en lo que mi padre siempre odió.

			No era lo que esperó escuchar de él. El rumor de su voz la invitó a permanecer en silencio.

			—Pero era el único que podía heredar el marquesado. —Sus dedos se deslizaron hacia la mandíbula de la muchacha—. En su lecho de muerte, me obligó a contraer matrimonio. Ya no me juzgaba, tampoco quería forzarme a ser diferente, solo quería perdonarse a sí mismo si así conseguía que yo me redimiera. Dijo que no me podría resistir cuando te viera. —Le colocó un mechón detrás de la oreja con gesto distraído—. Llevabas el hábito. Eras todo lo contrario a lo que estaba acostumbrado. Eras tan provocativa que, lejos de alejarme del deseo, lo incentivaste. —Ella había abierto la boca de incredulidad y él aprovechó para tantearla: le rozó los dientes con la punta del pulgar—. Eras inalcanzable. Supe que no podría acercarme a ti sin intimidarte y que acabarías murmurando una plegaria a Dios. Eras... mi redención.

			

			Ella quiso apretar los labios, pero atrapó el dedo de él y lo mojó con saliva sin querer. La mirada de Leandro se oscureció y a ella se le disparó el corazón. El sonrojo le subió hasta las orejas.

			—Las veces que te desnudé en mi mente... —susurró él, desbotonándole el cuello del vestido—. Las veces que gemías y me pedías que...

			Ella le tapó la boca con ambas manos. Él no pudo evitar sonreír ante su reacción. Cogió sus manos entre sus dedos con ternura, depositó un casto beso sobre sus palmas y observó el brillo en su mirada: uno cálido y que lo cubrió a él, uno que le indicó que ya no la horrorizaba su forma de ser.

			—Por cada confesión, una prenda debe caer al suelo —susurró él—. Ahora te toca a ti.

		

	
		
			Epílogo

			Por cada confesión, una prenda debía caer al suelo. A Sofía la invadió el hormigueo al verlo desbotonarse la camisa lentamente, sin apartar su mirada de ella y con un mechón cayéndole sobre la frente; la retaba, disfrutaba de su sonrojo. Una parte de sí misma se nubló frente a la incertidumbre; la otra no podía entender que él se fijara en ella desde el principio ni que la encontrara tan inalcanzable como a ella le había parecido él. Lo recordó arrodillado en la iglesia y supo que no solo ella había cambiado, los dos lo habían hecho. Sus pensamientos se interrumpieron cuando él le tomó las manos y las guio hacia sus hombros. Ella notó la piel cálida bajo la yema de sus dedos y se estremeció.

			—Quítamela —pidió él.

			Ella deslizó los dedos, empujando la tela hacia abajo.

			Él se cerró sobre ella para ayudarla a quitarle la camisa. Ella lo abrazó, con su pecho pegado al de él, mientras liberaba sus brazos de las mangas. Una oleada de excitación recorrió su vientre al sentir su aliento en el cuello. Sus labios se apoyaron en su piel durante varios segundos.

			—Tu confesión, Sofía —susurró él.

			Ella se encontró con su mirada, perdida en el velo del deseo.

			—No lo entendía —dijo, con voz queda—. No sabía qué querías de mí.

			La camisa emitió un sonido sordo al caer al suelo.

			—¿Y ahora sí?

			

			Ella asintió despacio.

			—No querías herirme.

			Él deslizó los dedos por su melena, adorándola. Ella fijó su atención en los labios carnosos de él.

			—Querías esto... —susurró, acariciando su abdomen, memorizando cada músculo—. Que te aceptara tal y como eres.

			Él sintió sus dedos ascender por su pecho y cerrarse en su nuca.

			—Quisiste mostrarme lo que en realidad deseabas.

			Él le habría dicho que quiso que fuera ella quien lo desvistiera, lo tocara y lo lamiera, pero se le cerró la garganta y no pudo emitir ningún sonido. La voz dulce de Sofía siguió inundando sus oídos.

			—Les hablas de mí a ellas —le recordó la joven, sintiendo la suavidad de su piel—. Creías que me asustarías...

			Los dedos de él volaron hacia los lazos del vestido. Ya no quería seguir hablando.

			—Decirle a una novicia cuánto la deseo habría frustrado cualquier intento de seducirla —se excusó, frunciendo el ceño.

			—Pero ya no lo soy.

			Él jadeó ante aquel recordatorio.

			—Ya lo creo que no.

			La sonrisa de la muchacha lo eclipsó y la verdad lo arrojó a la luz. Lo sospechó, pero se había contado una historia distinta. Quería alcanzarla para corromperla y que su padre se revolviera en su tumba. Pero ahora quería alcanzarla y dejarse purificar por su aura.

			La amaba.

			Entonces, ya no pudo controlarse.

			Ella lo vio en sus ojos, pero no se apartó ni tampoco intentó detenerlo.

			Él cubrió su boca con la suya, en una lánguida caricia, y la apretó contra su pecho. El gemido de liberación que salió de su garganta vibró en la boca de ella. Su sabor a cerezas lo turbó. Lo volvió loco. Lamentó no haberla sacado del convento mucho antes. Envuelto en el aroma de la joven, supo que ya no iba a necesitar más consuelo que el que ella pudiera ofrecerle.

			Sus mundos se estrecharon hasta que solo quedaron ellos dos.

			Ella lo había visto besar y ser besado, pero a ella jamás la había besado así. Sus labios parecían hechos de oro líquido; cada lametón y cada caricia la hicieron sentirse en una nube. Necesitó corresponderle, que la recordara así, para que ninguna otra pudiera borrarla de su memoria. Se aferró a su nuca, dejándose llevar por completo por algo que no entendía, pero lo sentía y con eso se conformaba. Leandro deshizo los lazos y la desnudó con una habilidad que la doncella envidiaba. Sujetó a su esposa por las nalgas, la elevó contra él, cruzó los pocos pasos hasta la cama con dosel y la tumbó allí con cuidado.

			Leandro apoyó la frente sobre la de ella. Pensó en todo lo que aún no se habían dicho, en lo que dolía, en la historia detrás del confinamiento de Sofía. Se guardó para sí mismo estar al tanto del trágico fin de la madre: encontrada en un barranco después de dejar a su hija en el convento. Pero la verdad solo la conocía ella y aguardaría a que le abriera su corazón. Estaba decidido a conquistarla y a conocer cada uno de sus secretos, incluso los que más dolían.

			

			—Te he amado desde el principio —susurró con los ojos cerrados—. Si algún día tu corazón me corresponde... 

			—Oh, Dios... —interrumpió ella.

			Él abrió los ojos, encontrándose con que ella se estaba conteniendo para no reírse.

			—¿Mi mujer se está burlando de mí? —inquirió él, alzando una ceja.

			Ella se mordió el labio y empezó a negar con la cabeza. Él la sujetó por las muñecas, las alzó por encima de su cabeza y se inclinó sobre su boca.

			—Me temo que usted y yo... vamos a tener que confesarnos con mucha frecuencia.

		

	
		
			Un «cowboy» bajo mi piel

			Anne Aband

		

	
		
			Capítulo 1

			La fiesta de primavera

			Samantha

			Después del último posado, me desmaquillo el rostro con mis caras y regaladas cremas de las que hago promoción. No están mal, pero suele gustarme más lo que no lleva químicos. Sin embargo, Linda, mi agente, ha firmado para dos años más. 

			—Sam, has estado muy bien, hemos pasado el borrador del vídeo al cliente y lo ha aprobado.

			—Vale. 

			—¿Qué te pasa?

			Me levanto para mirar por la ventana de mi lujoso apartamento alquilado. La suave brisa primaveral mueve los árboles que rodean al parque cercano al lugar donde me mudé. Provengo de un pequeño pueblecito de Arkansas y quería ver algo... verde. Supongo que no lo conseguí del todo. Ahora ni siquiera puedo salir a pasear sin que nadie ande haciéndome fotos o queriendo grabar un vídeo conmigo.

			

			—Creo que necesito unas vacaciones, Linda. 

			Se coloca a mi lado. Solo es cuatro o cinco años mayor que yo, ni siquiera llega a los treinta y cinco, y a veces siento su tristeza. Es cierto que ella me enseñó muchas cosas, porque también trabajaba de influencer como yo, pero se enamoró, se casó y se divorció en menos de un año. Estuvo a punto de perderlo todo, aunque al final, solo se retiró de la escena pública para ayudarme en la carrera que ya despuntaba.

			—He recibido algunas propuestas y las estaba sopesando, pero si dices que necesitas unas vacaciones, tengo algo perfecto. 

			—¿En serio? Paso de ir a un complejo lujoso de playa, o incluso a esquiar en algún lugar perdido de Suiza. No me vas a convencer. Prefiero quedarme una semana en el apartamento sin salir.

			Se echa a reír y niega con la cabeza. 

			—Esto tiene que ver con mi madre.

			Su madre es una mujer encantadora que vive a las afueras de Chicago, en una casa de campo. Cuando Linda se hizo famosa le prestaron demasiada atención, y eso no le gustó. Si mi madre viviera, creo que hubiera hecho igual.

			—Mira, me dio este folleto.

			Saca unos papeles de la carpeta y veo algo bastante rústico y mal maquetado. Lo miro y luego a Linda. No entiendo nada.

			—No te fijes en el diseño, eso es mejorable. Resulta que mi madre tiene una amiga del colegio que vive en un rancho. Ella es viuda y no lo deben de estar pasando bien. Han comenzado a promocionar las visitas a caballo, y digamos que las inmersiones en lo que sería vivir en un rancho, ya sabes que a mucha gente eso la vuelve loca. 

			—¿Y?

			—Es un sitio ecológico y casaría muy bien con esa propuesta tan rentable que quiere hacerte la empresa alemana que comentamos hace un par de días. No se deciden por ti por no verte demasiado... implicada en la ecología, pero tal vez si pasas una semanita en un rancho que promueve esos valores, firmarían con gusto. La mujer nos ha invitado.

			—No sé, Linda. ¿Un rancho? Creo que es raro. 

			—¿No querías vacaciones y alejarte del ruido? Podemos hacer algo. Creamos todos los vídeos y fotografías, pero no las publicamos hasta que te hayas marchado, así tampoco te encontrará nadie. Y puedes dejar caer que te vas una semana a la playa a desconectar. Hay algunas fotos de ti en biquini, del año pasado, que no hemos publicado. Desviaremos a la gente para que te busquen al otro lado del mundo mientras tú descansas.

			—No lo veo mal del todo. Y me encantaría que vinieras conmigo, te mereces unas vacaciones.

			—Oh, pues acepto. Podemos desconectar del trabajo por una semana, dejaré todo al cargo de mi ayudante. ¡Me hace mucha ilusión!

			—Y quién sabe, Linda, lo mismo encuentras un vaquero guapetón que te empotre contra la pared.

			—Qué bruta eres a veces, menos mal que eso no lo sacas por redes. Aunque tiene su puntillo —dice riéndose—, y puede que encuentres tú al empotrador.

			—Ni lo quiero ni lo busco, ya lo sabes. Hagamos las maletas.

			—¿Quieres ir en coche o en avión? Son casi dos días de viaje, pero sería más discreto lo primero. 

			

			—¿Y si alquilamos una autocaravana? 

			—¡Buena idea!, yo me encargo de todo. Algo no llamativo ni lujoso.

			—Que no sea cochambroso y que esté limpio, con eso me vale.

			Se va sonriendo, y empiezo a empacar. No sé dónde está el rancho, pero imagino que hará calor, así que meto desde biquinis a botas, camisas de cuadros, vaqueros, lo único que no tengo es un sombrero, pero ya lo conseguiré. La ambientación es importante.

			Al día siguiente, salimos en la autocaravana. Igual sí es algo lujosa, pero Linda ha insistido que no quiere estar incómoda. 

			Tiene una cama grande que compartiremos, una cocina pequeña y una mesa con dos bancos. Mientras ella conduce a ritmo tranquilo, va canturreando con la música que ha puesto. Nunca la había visto tan relajada y eso está empezando a ser contagioso.

			Desde los diecisiete años soy influencer, ¡ya hace ocho!, y he de decir que los dos últimos han sido increíbles, porque empecé a aumentar seguidores y las marcas apostaron por mí. Dicen que soy natural y sincera, aunque es cierto, como dice Linda, que a veces me retraigo de lo que pienso. Pero ha estado admitiendo marcas que a mí no me acaban de convencer y lo entiendo, de mí dependen seis personas directamente y otras cuatro de forma indirecta, y hay que pagarles a todos. 

			Me uno a la canción mientras me grabo con mi iPhone y también la saco a ella. Vamos sin maquillar, con el cabello revuelto, y poco nos importa. 

			—¡Empezamos nuestro viaje al oeste! —grito, y Linda aúlla también. 

			El viaje se nos hace ameno. La primera noche hemos parado en un aparcamiento de caravanas y, aunque nos dio un poco de miedo, no pasó nada. Al día siguiente, cerca de llegar, paramos en una pequeña ciudad cuando se hacía de noche. La caravana tiene una nevera y hemos ido picando cuando nos apetecía. Quedan unas dos o tres horas para llegar, pero no queremos ser maleducadas y aparecer demasiado tarde. Iremos por la mañana.  

			Mientras repostamos en la gasolinera, el coche del sheriff se para a nuestro lado. Un hombre muy atractivo sale de él y nos mira con curiosidad. Espero y supongo que no me reconocerá. Se toca el sombrero al saludarnos y ese acento sureño se resbala por sus labios con una voz profunda.
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